
L I T E R A T U R A

Greguerías apócrifas

-  Lo peor de morirse es que uno se muere para toda la vida.

- Aquel pintor-filósofo pintó un autoretrato y  lo tituló «naturaleza casi muerta».

- El cementerio es como un club exigente y  exclusivo en el que no se admite a cualquiera.

- Hoy en día, con la incineración, se puede montar en globo hasta después de muerto.

- Debería considerarse de mal gusto -e incluso de mala educación- que el albacea muera antes que 
el testador.

- Los atardeceres son tristes como casi todas las muertes.

- Dentro de poco habrá que elegir la corona fúnebre de entre la «lista de coronas» que enviará la 
familia del difunto.

- Lo más difícil es tener sentido del humor después de muerto.

- Hay que procurar disfrutar del «descansar en paz» mucho antes de morir.

- Solo a los 90 años se sabe lo prematura que puede ser la muerte a los 90 años.

- Lo más cómodo sería morir antes de nacer y  de ese modo salir ya con los deberes hechos.

- Todo el mundo sabe que se tiene que morir pero lo que ya resulta más difícil es admitir que uno 
pueda ser «el próximo».

- Hay momentos en que la vida parece que empieza a tomarnos medidas para el traje de la muerte.

- El incurable optimista pedía en el testamento que le enterraran con el móvil.

- Lo más atractivo de la eternidad es que estará llena de gente conocida.

- Compró ¡a tumba en un bonito cementerio e iba todos los fines de semana a visitar su futuro.

- Ya es falta de puntería mandar una tarjeta navideña de felicitación a un amigo y  que te la devuel­
van como «fallecido».

- El día del Juicio Fina! habrá graves problemas de espacio aéreo para lanzar el último suspiro.

- El abuelito se empeñaba en no morirse ni aún después de escuchar el tercer aviso.

- Gana de complicar las cosas: enterrar a la viuda entre sus dos maridos sucesivos.

Carlos Flores
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